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			Era el día de Navidad y en Roma estaba nevando. La nieve era poco frecuente por allí, pero a él no lo había tomado por sorpresa. Llevaba diez días siguiendo las previsiones meteorológicas. Siempre convenía estar preparado.

			Su pasaporte estadounidense estaba a nombre de Hannu Nancock, hijo de madre finlandesa y padre estadounidense y natural de Madison, estado de Wisconsin, donde su padre era profesor universitario y su madre regentaba una tienda de artesanías finesas. Hancock tenía cuarenta y seis años; había cursado los estudios secundarios en el instituto East High, y había obtenido después la licenciatura y un máster en Agronomía en la Universidad de Wisconsin-Madison. Ahora ejercía de biólogo especializado en la conservación del suelo, y era asesor itinerante en la misma especialidad para el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos. Hancock había estado casado tres años con una joven llamada Janit Ferguson, que había muerto de cáncer de pulmón. No habían tenido hijos, y él no se había vuelto a casar.

			Nada de esto era cierto. Ni siquiera los que lo habían contratado sabían quién era él en realidad. Solía viajar con varios pasaportes, cada uno con un nombre distinto, acompañado de su respectiva biografía detallada. Guardaba los pasaportes, y mucho dinero, en una caja de seguridad de la Banque Bauer de Ginebra. Tenía en reserva algunos pasaportes más y una segunda hucha en un banco de Nassau, en las Bahamas, donde poseía, además, una casa relativamente pequeña en cayo Lyford (su vecino más próximo era Sir Sean Connery), así como un trastero en Carmichael Road, camino del aeropuerto. Cuando terminaba un trabajo solía dirigirse a la casa de las Bahamas. También en este caso terminaría por volver allí, pero le habían pedido que se quedara disponible para hacer otro encargo en Roma en algún momento durante los seis días siguientes.

			No había pensado ni por un instante en la posibilidad de fracasar, ni se había planteado la gravedad de la primera tarea para la que lo habían contratado. Él no fracasaba nunca; no cometía errores nunca. No sabía siquiera lo que era el remordimiento. Algunos lo habrían calificado de sociópata; pero no lo era. No era más que un hombre dotado de un talento singular, que ejercía su trabajo con gran eficiencia. Para él, las motivaciones y la valoración moral de su tarea eran asunto de los que le pagaban. Él no se consideraba más que un técnico, un agente que cubría las necesidades de los que lo contrataban.

			Hancock caminaba por el Corso Vittorio Emanuele II bajo la leve nevada. Consultó su reloj. Eran las seis y media de la mañana, y todavía era de noche. Faltaba una hora y cuatro minutos para que amaneciera. Tenía tiempo de sobra. Llevaba un plumífero blanco que se había comprado en Ginebra, unos pantalones vaqueros de una tienda de ropa vintage de Nueva York, y unas zapatillas deportivas de caña alta procedentes de una tienda de Paddington, en Londres. Llevaba al hombro una mochila gris clara, y portaba bajo el brazo una caja larga, de las que se suelen emplear para enviar rosas de tallo largo, envuelta a modo de regalo navideño. Le cubría el pelo negro un pasamontañas blanco de esquí, recogido en forma de gorro.

			En el transcurso de su paseo no había visto prácticamente a nadie, salvo a unos pocos taxistas, y los cafés, los bares y las pequeñas pizzerías de las calles tenían los cierres metálicos echados. Se debía en parte a la nieve caída, poco común, y en parte también a la fecha. La mayoría de la gente estaría en casa con sus seres queridos, y los más religiosos estarían preparando el desayuno para dirigirse después a la Plaza de San Pedro y asistir a la bendición apostólica del papa, que tendría lugar a mediodía.

			Hancock llegó a la estrecha Via dei Filippini y entró por ella. Había coches aparcados en batería en el lado derecho, y solo había espacios disponibles para el gran edificio de viviendas del siglo XIX del lado izquierdo de la calle. El pequeño DR5 alquilado de Hancock estaba donde lo había aparcado la noche anterior. Siguió por la calle estrecha hasta que llegó a una puerta negra anónima en el lado derecho de la calle. Abrió la puerta con la llave antigua que le habían proporcionado, y entró.

			Se encontró en un zaguán pequeño y oscuro. Tenía ante sí una escalera de caracol de hierro forjado. Empezó a subir y, tras dejar atrás varios rellanos, llegó a lo más alto. Había un pasillo de piedra a la derecha, y Hancock lo siguió. El pasadizo daba varias revueltas y terminaba en una de las galerías altas del coro.

			Observó desde allí la parte central de la iglesia, que se dominaba desde una altura de veinticinco a treinta metros. Estaba desierta, como era de esperar. Aquella mañana, la mayoría de las iglesias de Roma, grandes y pequeñas, estarían vacías. Todos los fieles de la ciudad acudían a San Pedro, apresurándose para encontrar un buen sitio próximo a la loggia principal de la iglesia, cerca de donde el papa impartía sus alocuciones más importantes.

			A la izquierda de la galería del coro había una puerta estrecha. Hancock la abrió y se encontró ante una escalera de madera, empinada, con baranda con remates en espiral. Subió los escalones con paso regular hasta que llegó a lo más alto de las escaleras y a la pequeña cámara superior. El suelo de esta cámara era de gruesas tablas de roble de Cerdeña, ennegrecidas por el tiempo, y las paredes eran un amasijo complicado de vigas y tirantes curvos de la misma madera, muy semejante al armazón de un navío de la Armada Invencible española, lo cual no era de extrañar, pues esto lo habían construido a finales del siglo XVI los mejores carpinteros navales de Liguria.

			Este entramado sostenía la pesada cúpula exterior de ladrillo, gracias a lo cual la cúpula interior, mucho más liviana, podía ser apreciablemente más alta de lo habitual para las iglesias de aquella época. Una sencilla escalera de madera, con barandas a ambos lados, ascendía siguiendo la curvatura de la cúpula hasta llegar al pie de una pequeña linterna o torrecilla redonda que remataba la cúpula.

			Hancock siguió subiendo hasta llegar a lo más alto de la cúpula, y siguió por una escalera de caracol estrecha que ascendía por el interior de la linterna. Consultó su reloj. Todavía faltaban cuarenta minutos para que empezara a salir el sol. Soltó el pesado paquete y se despojó de la mochila. Había tardado once minutos desde la puerta exterior de la Via dei Filippini hasta la torre. Calculaba que el viaje de vuelta no le llevaría más de siete minutos, ya que bajaría en vez de subir y no tendría que portar aquella carga adicional.

			Lo primero que hizo Hancock fue sacar un par de guantes de cirujano y ajustárselos. A continuación, extrajo del bolsillo lateral de la mochila un sándwich de huevo frito envuelto en papel encerado y se puso a comer deprisa, procurando con meticulosidad que no cayera ninguna miga en el suelo de piedra. Mientras comía, oteó la ciudad. Caía la nieve con más fuerza; seguramente bastaría para cubrir las huellas que había dejado por el callejón hasta la puerta de entrada, pero sin ser tan densa como para quitarle visibilidad. Terminó el sándwich; dobló cuidadosamente el papel encerado y se lo guardó en el bolsillo del plumífero.

			Ajustó la alarma de su reloj para que sonara a las once y media; se cubrió el rostro con el pasamontañas tipo máscara para conservar el calor y se tendió en el suelo. A los tres minutos ya se había sumido en un sueño ligero, sin llegar a soñar.

			El pitido de la alarma lo despertó cuando eran exactamente las once y media. Antes de ponerse de pie, abrió de nuevo la mochila y sacó un traje blanco de protección de Tyvek, que lo cubría desde el cuello hasta los tobillos, sin ceñirse al cuerpo. Tardó poco en ponérselo. Seguía nevando levemente, y, con el traje y el pasamontañas blanco, resultaría invisible sobre el fondo difuso de aquel cielo navideño cubierto.

			Hancock se inclinó sobre la mochila y sacó un aparato muy parecido a una cámara de vídeo digital. Se puso de pie y, mirando por el visor, oteó el horizonte por el cuadrante noroccidental, al otro lado del Tíber. La distancia exacta seguía siendo de 1199,36 metros; pero él quería comprobar la fuerza y la dirección del viento. En vista de que la nieve caía en vertical, había supuesto que no había prácticamente nada de brisa; pero el visor Leupold era tan sofisticado que detectaba las corrientes de aire ocultas y era capaz de calcular una línea balística que tenía en cuenta la diferencia de alturas ente el blanco y él. Aquello tenía importancia, pues la linterna de la cúpula de la Chiesa Nuova estaba más de noventa metros más alta que el blanco, situado más allá del Campo Marzio y en la otra orilla del río.

			Hancock se inclinó de nuevo y dejó el visor en la mochila. Acto seguido, empezó a desenvolver el paquete navideño, plegando cuidadosamente el papel de regalo rojo y dorado antes de deslizarlo en la mochila. Levantó la tapa de la caja y dejó al descubierto las piezas de un rifle estadounidense de francotirador CheyTac Intervention del calibre .408, que Hancock consideraba la mejor arma de su clase que se había creado nunca. Enroscó el freno de boca y parallamas de acero inoxidable; deslizó en su zapata la mira telescópica fabricada por U. S. Optics y desplegó de la culata el culatín que se ajustaba al hombro. Por último, introdujo el cargador de siete cartuchos en su ranura del guardamanos.

			Era un rifle mucho más grande de lo normal. Montado, medía un metro y treinta y siete centímetros. Tenía un bípode incorporado en la parte delantera y un pie telescópico extensible situado bajo el centro de gravedad del rifle. Hancock no usó ni el uno ni el otro. Sacó de la mochila un apoyo hecho a la medida y lleno de arena y lo dispuso sobre los sillares superiores del parapeto de piedra de la torre.

			Apoyando una rodilla en tierra podía encarar el objetivo casi con toda exactitud. Consultó el reloj. Las doce menos cinco. La cosa no tardaría. Sacó de la mochila su radio portátil por satélite Pioneer Inno y se puso los auriculares. Tenía sintonizada la CNN, que transmitiría la bendición apostólica en directo, como tenía por costumbre la cadena todos los días de Navidad.

			Según el comentarista, se habían reunido en la Plaza de San Pedro más de sesenta mil personas que querían recibir la indulgencia plenaria de sus pecados. Hancock había cronometrado las cuatro últimas bendiciones urbi et orbi y sabía que no contaría con más de un minuto y diez segundos para localizar al objetivo y hacer el disparo. A las doce menos dos minutos surgió de la plaza una inmensa aclamación. Hancock dejó caer la radio en la mochila y adoptó la posición de disparo, apoyando en la almohadilla de arena el cañón del fusil, justo por detrás del freno de boca. Hizo girar la rueda de la mira telescópica hasta que saltaron dos clics, y apareció ante su vista la zona del blanco, la loggia o balcón central de la basílica de San Pedro.

			Acompañaban a Su Santidad en el amplio balcón ocho personas más: dos obispos con vestiduras y mitras blancas; dos sacerdotes con casullas blancas y cuellos rojos; un técnico de sonido con un micrófono de jirafa; un cámara; el fotógrafo oficial del Vaticano, Dario Biondi, y un cardenal veterano que sostenía el gran portafolios blanco y dorado que contenía el texto de la bendición.

			En el centro del grupo estaba el papa en persona, sentado en un solio rojo y dorado, con un báculo también dorado en la mano izquierda. Llevaba vestiduras blancas y doradas y una mitra a juego, también blanca y oro. Tras el solio, Hancock apreció entre las sombras del balcón la presencia de algunos miembros, apenas visibles, de la Vigilanza, las fuerzas de seguridad de la Ciudad del Vaticano.

			Por fin, vio por la mira telescópica que el pontífice empezaba a mover los labios, pronunciando las primeras palabras de la breve bendición: «Sancti Apostoli Petrus et Paulus: de quorum potestate et auctoritate confidimus ipsi intercedant pro nobis ad Dominum».

			Una bandera papal que colgaba del balcón se agitó levemente movida por un ligero soplo de viento, y Hancock hizo un ajuste minúsculo a la mira. Bajo el balcón, la gran multitud, invisible e inaudible, pronunciaba al unísono la respuesta de rigor: «Amén».

			Habían pasado quince segundos.

			Hancock rodeó el gatillo con el dedo enfundado en el guante de látex, mientras el papa empezaba a pronunciar el segundo párrafo: «Precibus et meritis beatae Mariae semper Virginis, beati Michaelis Archangeli, beati Ioannis Baptistae, et sanctorum Apostolorum Petri et Pauli et omnium Sanctorum misereatur vestri omnipotens Deus; et dimissis omnibus peccatis vestris, perducat vos Iesus Christus ad vitam aeternam».

			Habían pasado veinticinco segundos.

			Campo de visión despejado; perfil de tres cuartos; no era el ángulo ideal para el trabajo, pero bastaría.

			La multitud volvió a responder: «Amén».

			Habían pasado treinta segundos. Hancock vio claramente por la mira telescópica que el papa tomaba aliento antes de emprender el tercer párrafo de la bendición. Su último aliento.

			Hancock disparó.

			El proyectil de siete centímetros de largo, con forma de misil y punta aguda, salió del rifle a una velocidad de mil veinte metros por segundo y recorrió la distancia que separaba a Hancock del papa en poco más de un segundo y medio.

			Hancock esperó a ver el impacto, que alcanzó al pontífice en pleno pecho, le destrozó la pared torácica y derribó el solio, que cayó hacia atrás por la puerta del balcón. Seguro de haber abatido a su objetivo primario, Hancock vació las seis balas del cargador barriendo el balcón, con intención de sembrar el caos y la máxima confusión posible. Lo consiguió.

			Una vez realizada la tarea, bajó el rifle y lo depositó en el suelo de piedra de la torre. Dedicó unos momentos a recoger todos los casquillos de latón y a quitarse el traje de Tyvek. Se guardó los casquillos en el bolsillo del plumífero, metió el traje de Tyvek en la mochila y, acto seguido, se sacó del bolsillo del pantalón una bolsita de plástico transparente.

			La bolsita de plástico y su contenido se la había enviado el que lo había contratado, acompañada de las instrucciones pertinentes. Abrió la bolsa de cierre zip hermético y dejó caer su contenido en el suelo de piedra. La moneda de oro macizo relució a la fría luz invernal.

			Cuando Hancock recibió la moneda, había hecho una reproducción de su imagen y había consultado con ella a un experto numismático. Era una moneda auténtica datada en el año 1191. La figura que aparecía sentada en el centro de la pieza estaba rodeada de un texto que decía: «al-Malik an-Nasir Yusuf Ayyub», nombre de un militar kurdo nacido en la población que ahora se llama Tikrit, en Irak, y al que el mundo occidental conoce por el nombre de Saladino, el hombre que arrebató Jerusalén a los cruzados y derrotó a Ricardo Corazón de León. Después de haber dejado la moneda, se echó a los hombros la mochila y emprendió la bajada de la torre, dejando allí el rifle.

			El viaje de vuelta le llevó menos tiempo del que había calculado. Llegó al callejón a los cinco minutos de empezar el descenso y, después de salir por la puerta negra anónima, cerró esta con la llave. A los seis minutos, por delante del plazo previsto, se subió a su coche alquilado y tomó el camino de la Roma Termini, la estación de ferrocarril principal de la ciudad.

			Por el camino oyó una sirena tras otra; todas se dirigían al Vaticano, pero nadie se fijó en él para nada. Llegó a la estación de tren a los once minutos del asesinato; tomó uno de los frecuentes trenes del servicio Leonardo Express y llegó al aeropuerto de Fiumicino, donde cogió un vuelo que ya tenía reservado en Baboo, una línea aérea de curioso nombre que hacía servicios de corta distancia con aviones de turbohélice Bombardier Dash 8. 

			Del asesinato al despegue habían transcurrido cincuenta y cuatro minutos. Por entonces, ni la policía del Vaticano ni la estatal italiana habían establecido siquiera el punto de partida del disparo, ni mucho menos tenían la menor indicación acerca de la identidad del asesino.

			El trabajo estaba hecho. El papa había muerto.

			Cruzado había comenzado.
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			«Tendría que estar yo allí», gruñó Peggy Blackstock, acurrucada en un sillón de cuero agrietado, en el estudio, muy masculino, de una casa adosada de Georgetown, desde donde miraba un televisor de plasma que estaba montado en la pared sobre la minúscula chimenea. El asesinato del papa, en el que habían muerto también dos obispos, un cardenal, el fotógrafo oficial del Vaticano y un miembro de la Vigilanza, seguía siendo una de las noticias de actualidad, y los comentaristas de la CNN analizaban la bendición papal segundo a segundo y repetían una y otra vez aquellas mismas imágenes terribles del momento del impacto de la bala.

			Los corresponsales de todas las cadenas de noticias informaban de los más mínimos avances de la investigación, por insignificantes que fueran, y los interrogantes sobre la falta de seguridad que había rodeado al papa no cesaban. Para mil millones de católicos había sido una tragedia de dimensiones mundiales; pero para los medios de comunicación era un filón.

			—Debes descansar —dijo Doc Holliday, que ejercía de tío de Peggy. Holliday estaba sentado tras el gran escritorio antiguo de madera, al fondo de la sala, y corregía un montón de trabajos de fin de curso de sus alumnos. Otro medievalista se estaba tomando un año sabático, y él estaba cubriendo su puesto en la Universidad de Georgetown. El uso y disfrute de la casa adosada clásica, construida en el siglo XIX pero renovada recientemente, formaba parte del trato. Cuando propusieron aquel trabajo a Holliday, él lo había aceptado al instante. La idea de pasar un año en las apacibles praderas de la vida académica le había parecido el antídoto ideal tras aquel verano de penalidades y de violencia que acababa de sufrir. Cuando Rafi, el marido de Peggy, había tenido que salir de Jerusalén para participar en una expedición arqueológica de larga duración, Holliday se había brindado inmediatamente a acoger a esta en la casa de Georgetown, donde podría recuperarse de su reciente aborto involuntario.

			—Puf —bufó Peggy—. Como descanse mucho más, me muero de aburrimiento. Además, yo conocía a Dario Biondi. Era buen amigo mío.

			—¿Biondi era el fotógrafo del Vaticano? —preguntó Holliday.

			—Desde que Mari colgó la Nikon.

			—¿Y qué podrías hacer tú que no se esté haciendo ya?

			—Tengo acceso al Vaticano. Me deben favores. Nunca se ha hecho, que yo sepa, un reportaje fotográfico sobre lo que no ve el público de los preparativos del funeral de un papa. Además, el viernes de la semana que viene, a más tardar, todos los líderes mundiales estarán en los bancos de San Pedro.

			—¿Por qué el viernes?

			—Al papa se le debe enterrar a los seis días de su muerte como máximo. Me he documentado —dijo ella; y añadió con una sonrisa macabra—: ¿Sabías que cuando se muere el papa lo llaman tres veces en voz alta por su nombre y le dan tres golpes en la cabeza con un martillo de plata para asegurarse de que ha fallecido de verdad?

			—No, Peg, no lo sabía. Lo tendré en cuenta de aquí en adelante —replicó Holliday con sequedad. Los detalles del funeral del papa le interesaban menos que el móvil de aquel asesinato. Después de ver una y otra vez las imágenes grabadas, le había quedado clara una cosa. Aquello no había sido obra de un aficionado que había disparado un tiro para probar suerte, como Lee Harvey Oswald. Aquello era el trabajo de un asesino preparado, lo que quería decir que intervenía la política, de una manera u otra. Pero ¿a quién podría beneficiar políticamente la muerte del papa, como no fuera a alguna otra persona del Vaticano?

			—Es verdad. Primero le dan golpes con un martillo; después le rompen el sello del anillo con otro martillo, y, por último, le roban los zapatos.

			—¿Cómo dices?

			—Le quitan los zapatos de calle y le ponen unas zapatillas rojas.

			—Parece que sabes mucho de eso —dijo Holliday.

			—He estado navegando por Internet —dijo Peggy, encogiéndose de hombros. Después, soltó un suspiro—. Yo debería estar allí de verdad, ¿sabes? —repitió—. Sería como un homenaje a Dario —concluyó, adoptando una expresión más seria.

			—Paparruchas —dijo Holliday, risueño—. Lo único que quieres es participar en la acción.

			—Sí, bueno... eso también —dijo Peggy a regañadientes.

			Holliday soltó el lápiz rojo y empujó el escritorio para retroceder con la butaca.

			—Venga —dijo—. Hoy es San Esteban, y hace un bonito día fresco y soleado. Vamos a abrigarnos bien y a buscar un restaurante caro en la calle M para celebrarlo.

			—¿San Esteban?

			—El día después de Navidad, o segundo día de Adviento, también llamado Boxing Day o día de los aguinaldos.

			—Ah —exclamó Peggy con alegría—. El célebre Día De Ir A Comprar Pilas Para Los Juguetes De Los Niños.

			—El mismo.

			Los dos se pusieron botas y plumíferos y salieron de la casa. Hacía un día frío, y el gris del cielo en el horizonte presagiaba nieve, aunque hasta entonces la Navidad no había tenido nada de blanca. Salieron de la calle Prospect por la Treinta y Tres, y una manzana más adelante llegaron a la calle M. Caminaron por esta a lo largo de media docena de largas manzanas en busca de un restaurante abierto que no estuviera mal.

			Pasaron ante varias posibilidades, pero Peggy no quería pizza y Holliday no quería comida mexicana. Terminaron por cruzar la avenida Wisconsin, y llegaron por fin al Mie N Yu, que, como cabía esperar, estaba abierto y abarrotado. Aquel restaurante de nombre divertido era caro, quizá, pero tenía algo para todos los gustos. Supuestamente servían «cocina de la Ruta de la Seda», desde Turquía hasta Hong Kong, en media docena de comedores largos y estrechos, cada uno decorado con un estilo distinto, y ofrecían de todo, desde dátiles rellenos de chorizo y humus al pesto de plátano hasta ensalada de cacahuetes al estilo de Bombay y sándwiches de cerdo asado a la cubana. Dirigía todo aquello un chef ejecutivo claramente no asiático que se llamaba Elliot.

			Se instalaron en el salón Tienda Tibetana, que era lo que su nombre indicaba: todo el comedor estaba cubierto de una gran tienda de campaña, y amueblado con sofás de felpa y grandes otomanas de cuero. Encontraron una mesa relativamente tranquila y hojearon el menú. Peggy eligió la parrillada mixta pupu, porque el nombre le hizo gracia, y carne con arroz frito y huevo, porque le pareció una mezcla increíblemente rara. Holliday pidió almejas de Virginia y la hamburguesa Camino de la Seda, que costaba doce dólares.

			Los dos pidieron cerveza de sandía, solo porque les pareció divertido. También parecía repugnante, y, de hecho, lo era. La comida, por otra parte, aunque un poco rara, era toda excelente. Cuando hubieron terminado, Peggy pidió una crostada de pecanas con chocolate, que era una tarta, y café, y Holliday, que era algo adicto al helado, pidió café y el gelato de lima casero. Lo único que faltaba a Holliday era su Marlboro de después de comer; pero apenas lo echó de menos, pues hacía más de diez años que había dejado de fumar.

			—Creo seriamente que no deberías ir a Roma —dijo. Hizo una seña a un camarero y pidió que les sirvieran más café—. Aquello va a ser un zoo hasta que atrapen al asesino.

			—Mira, Doc, no soy una frágil doncella victoriana. Cuando tú estabas en Afganistán, yo estaba en China, descubriendo criaderos de bebés mientras me buscaba un montón de esbirros comunistas chinos. Cuando tú estabas en Mogadiscio, yo me iba curtiendo en el fotoperiodismo, haciendo reportajes sobre la mafia cubana de Miami. Eres mi tío, Doc, no eres mi padre. Creía que eras amigo mío. Tengo que hacer algo ahora mismo, en vez de quedarme parada, llorando a un niño cuyo destino era no nacer.

			—Soy amigo tuyo, Peg, pero me preocupo por ti. Es natural —repuso él, encogiéndose de hombros.

			—Es un exceso de protección. Y es una tontería. Ya no soy la cría a la que enseñaste a nadar en el río, tras la casa del abuelito Henry, en Fredonia.

			—¿Y si voy yo contigo? Para llevarte la bolsa de las cámaras, o los objetivos, o lo que hagan los ayudantes de fotografía.

			Peggy le dirigió una larga mirada de astucia desde el otro lado de la mesa, como empezando a comprender. De pronto, esbozó una gran sonrisa.

			—¡Esto es obra de Rafi! Ha sido ese pícaro el que te lo ha encargado, ¿verdad que sí?

			—Claro que no —respondió Holliday, de manera poco convincente.

			—¡Mentira!

			—Me pidió que cuidara de ti mientras él estaba fuera, eso es todo. Y que no te dejara hacer ninguna tontería. E ir a Roma inmediatamente después de que hayan asesinado al papa tan en público entra dentro de la categoría de las tonterías.

			—No creía que el Vaticano y tú os llevaseis tan bien —dijo Peggy—. Habéis tenido algunas fricciones últimamente.

			—Lo mismo digo de ti —repuso Holliday—. Si no recuerdo mal, en tu último contacto con dicha estimada organización te raptaron y te tuvieron encerrada en una cabaña de pesca a orillas del Tíber mientras se negociaba tu rescate.

			—Así y todo, Dario era amigo mío y alguien lo ha asesinado de manera indiscriminada. No ha sido más que daños colaterales. Todo el mundo piensa en el papa, y nadie se preocupa de aquel italiano pequeño que llevaba una cámara grande.

			—Es lo mismo uno que otro, Peg.

			—No, no lo es —replicó ella con calor—. No se habla más que del asesinato de Su Santidad. Dario no será más que una nota marginal en el libro de la historia. Nadie investiga por él.

			—Ya veo donde quieres ir a parar, aunque es bastante sutil —asintió Holliday—. Es como cuando Lee Harvey Oswald mató a J. D. Tippit. Todos estaban demasiado ocupados pensando en Kennedy.

			—Tippit era el policía al que mató también Oswald, sin motivo aparente, ¿verdad?

			—Eso es —dijo Holliday—. Nadie se molestó nunca en descubrir por qué.

			—Igual que con Dario.

			—Eso me temo —dijo Holliday, apesadumbrado. En sus tiempos de militar había visto daños colaterales de todo tipo, desde pueblos enteros destruidos por bombardeos en Vietnam hasta niños a los que habían amputado las manos y los pies a machetazos en Ruanda y en el infierno del Congo. Como para llenar toda una vida de pesadillas y de recuerdos horribles.

			—Entonces, queda demostrado lo que yo decía —dijo Peggy.

			—Claro —dijo Holliday—. A lo mejor, Dario era el objetivo principal desde el primer momento, y el papa no ha sido más que daños colaterales.

			—Te estás riendo de mí.

			—No sería la primera vez que se disimula un crimen con otro. Como dijo Shakespeare, «hay más cosas en el cielo y en la tierra...».

			—No soy una cría, ni soy frágil como un huevo. Me puedo cuidar sola, Doc.

			—Eso ya lo sé —dijo Holliday, encogiéndose de hombros—. Pero me preocupa tu seguridad, eso es todo. Los forasteros que quieran meter las narices en las investigaciones de la policía estatal italiana no van a ser bien recibidos, eso te lo puedo garantizar.

			—Vámonos de aquí —dijo Peggy de pronto—. Tengo que tomar el aire.

			Holliday pagó la cuenta; se pusieron los abrigos y emprendieron el camino de vuelta a la casa. Nevaba por fin, y empezaba a formarse un atasco en la calle M. Bajaron por la calle M hasta la Treinta y Tres en silencio, sumidos en sus respectivos pensamientos, mientras los copos de nieve flotantes iban cuajando por todas partes. Llegaron por fin a la calle Prospect y doblaron la esquina.

			En el último escalón de la vieja escalera de hierro forjado de la entrada de la vivienda estaba sentado un hombre maduro, de traje negro y austero y con alzacuello de sacerdote. Fumaba un cigarrillo, y tenía aspecto de estar pasando mucho frío. Le había caído ceniza por toda la pechera de la chaqueta, que llevaba abotonada hasta el cuello para protegerse de la nieve y el frío.

			—Mis viejos huesos irlandeses no están acostumbrados a este maldito clima polar —dijo con un acento irlandés marcado, casi teatral—. ¿Quizá podría invitarme a pasar para que me caliente con una taza de té, o quizá con algo un poco más fuerte, coronel Holliday?

			Según la costumbre irlandesa, tendía a convertir las afirmaciones en preguntas.

			—¿Qué ven mis ojos? —dijo Doc, alzando la vista hacia el sacerdote—. Si es el padre Thomas Brennan.

			Holliday se detuvo, recordando el infierno que les había hecho pasar a Peggy y a él, no hacía mucho, aquel hombre, jefe de la policía secreta del Vaticano. Pero se dejó vencer por la curiosidad.

			—Con todo lo que me gustaría meter una bala entre esos ojos astutos y saltones, la ley de la hospitalidad me lo impide. Está usted invitado a una taza navideña ante la lumbre mientras nos cuenta a qué se debe su visita.

			—Ah, qué gran persona es usted, coronel —dijo el sacerdote mientras se ponía de pie, abrazándose a sí mismo y con la colilla colgando de la boca—. Y ¿cómo está usted, señorita Blackstock?

			—Asqueada, desde el momento en que lo vi —replicó Peggy.

			—Ah, ¿no es una lástima? —dijo el padre Brennan.

			La sala delantera de la casa de la esquina de la calle Prospect y la Treinta y Tres debió de llamarse «gabinete» en tiempos de los primeros propietarios de la vivienda. Era una salita agradable, y, al ser de esquina, era muy luminosa, pues tenía ventanas a dos fachadas. En la pared interior había una chimenea de gas; y, como todas las demás estancias de la casa del profesor, estaba cubierta de estanterías llenas de libros sobre todos los temas imaginables. Los muebles estaban principalmente recubiertos de cuero y parecían de los años ochenta; las alfombras eran de sisal de Ikea, y los cuadros de las paredes eran paisajes del siglo XIX bastante bonitos y una colección importante de escenas de batallas de caballería, principalmente de las guerras napoleónicas.

			Holliday hizo sentarse al sacerdote en un sofá ante la lumbre y le sirvió un buen vaso de whiskey irlandés, procurando que fuera Jameson, católico, y no Bushmills, protestante. Se instaló a continuación en un sofá a la derecha del sacerdote, mientras Peggy ocupaba el de la izquierda. El padre Brennan contemplaba las llamas azuladas y tomó un leve trago del vaso de whiskey, que sujetaba en el hueco de las dos manos.

			—Es un mito ¿saben? —dijo por fin el cura—. La destilería Jameson la creó un protestante, igual que la Bushmills. Todo el mundo cree que el Bushmills es protestante porque lo hacen en el norte y que el Jameson es católico porque lo elaboran en Cork, en el sur. A mí me saben a gloria los dos, ojo.

			—Vaya al grano, Brennan. Mi hospitalidad navideña tiene un límite.

			—Ah, coronel, tan brusco y directo como siempre.

			—Pues a ello.

			—¿Tendrán noticias de la reciente tragedia acaecida en la Santa Sede, supongo?

			—Por supuesto —dijo Holliday.

			—¿Conocen el ritual que acompaña a la muerte de un papa?

			—Entre otras cosas, han de enterrarlo a los seis días de que el cardenal camarlengo haya declarado su muerte —respondió Peggy.

			—Así es, señorita Blackstock. De aquí a cuatro días, para ser exactos. El viernes.

			—Mi más sentido pésame por la muerte de su jefe —dijo Holliday—, pero ¿qué tiene que ver nada de esto con nosotros?

			—Hemos oído cosas —dijo Brennan.

			—No me venga con medias palabras —dijo Holliday, cortante—. ¿Qué cosas?

			—Tenemos a varios informantes, uno de los cuales mantiene una relación marginal con la CIA.

			—¿Y bien?

			—Nuestro informante nos ha hecho saber que el asesinato ha sido obra de un nuevo grupo terrorista. Yihadistas incontrolados. Imitadores de Al-Qaeda.

			—¿Lo cree usted?

			—Lo creo posible.

			—¿Es razonable?

			—¿Acaso es razonable poner una bomba en un tren del metro de Moscú? Estas cosas no tienen más motivación que la locura. 

			—Entonces, ¿por qué me lo he encontrado a usted a mi puerta?

			—Porque creo que lo del papa no es más que el principio.
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			–¿Por qué lo cree usted? —preguntó Holliday con calma. Todos los oficiales de inteligencia que había tratado tenían algo de paranoicos. Uno de los peores había sido James Jesus Angleton, jefe de contrainteligencia de la CIA en cierta época, con quien había trabajado brevemente Holliday, y que se había pasado veinte años buscando a un topo dentro de la CIA sin encontrarlo, y haciendo trizas con su búsqueda todo el entramado de la Agencia. Holliday consideraba que Brennan no sería muy distinto.

			—Nuestra fuente es un sacerdote —dijo Brennan, mientras bajaba los ojos hacia su vaso vacío. Holliday captó la indirecta; se levantó y fue a buscar la botella de Jameson. Vertió una cantidad generosa en el vaso y dejó la botella en la mesa de café, al alcance de la mano del sacerdote. Brennan tomó otro buen trago.

			—¿Quién es?

			—El padre John Leeson.

			—Se lo tengo que sacar todo con sacacorchos, Brennan. ¿Quién es el padre John Leeson?

			—Era cura suplente en la iglesia de San Juan, en MacLean, estado de Virginia. En la carretera Old Dominion. El padre Connelly había ido a cuidar de su madre enferma; el padre Leeson, que normalmente trabajaba en el obispado, lo cubría durante su ausencia.

			—Vale; ya nos ha puesto en antecedentes sobre los personajes. Vamos con el asesinato.

			—El padre Leeson impartía la confesión después de la última misa.

			—¿Y?

			—Me incomoda un poco hablar de las cuestiones del confesonario —musitó Brennan.

			—Cuentos —repuso Holliday—. Nací y me crie en la fe, Brennan. El confesonario solo es sacrosanto para los que no son curas. Es uno de los mejores mecanismos de control y de inteligencia que tiene la Iglesia. Un chantaje sutil a escala inmensa: sabemos todos vuestros secretos, pero vosotros no sabéis los nuestros, ni siquiera a cuáles de vuestros hijos estamos sodomizando.

			—Eso no es justo, coronel. La Iglesia ha hecho a lo largo de su historia muchas buenas obras que pesan más que sus debilidades.

			—Solo las hordas de Gengis Kan han suscitado más guerras y han matado a más personas en nombre de su dios que la Iglesia. Y bien, ¿qué hay de la confesión que oyó su cura?

			—Un feligrés se acercó al confesonario, pero el padre Leeson no lo reconoció por la voz. Pero ¿cómo lo iba a reconocer? Llevaba allí pocos días.

			El padre Brennan vaciló.

			—Siga —le animó Holliday.

			—Según el padre Leeson, aquel hombre estaba borracho o drogado. Farfulló algo de matar a «nuestro padre», y después al «pobre desgraciado de la Casa Blanca», y dijo que nadie podría evitarlo ahora que estaba en marcha Cruzado. Y dijo después una cosa muy rara. Dijo que el asesinato del Padre Santo no era más que «la trila». De todo el proyecto.

			—¿Y qué le dijo ese tal padre Leeson?

			—Le dio la absolución, claro está. ¿Qué iba a hacer? Creyó que el pobre hombre tenía alucinaciones. En cualquier caso, estaba angustiadísimo. —Brennan tomó otro trago de whiskey—. Y, después, John me llamó por teléfono.

			—¿A Roma?

			—Sí.

			—¿Por qué hizo tal cosa?

			—Éramos viejos amigos. Nos conocíamos. Sabía lo que hacía yo en la Iglesia. Confiaba en mí.

			Holliday, tras reflexionar un momento, comprendió.

			—Era uno de los suyos, ¿verdad? Se entra pero no se sale, ¿no es así?

			—¿De qué me habla? —dijo Brennan.

			—Usted era topo en el IRA. Ya entonces estaba al servicio de Roma. ¿Desde cuándo? ¿Desde los ochenta, desde los setenta, o desde antes incluso?

			Brennan guardó silencio largo tiempo, contemplando por la ventana la nieve que caía, recordando. Se sirvió más whiskey irlandés, y habló por fin.

			—Yo ya estaba dentro antes de ordenarme sacerdote —dijo—. No era más que un niño tonto, con piedras en los bolsillos, y también en la cabeza. Cuando se vivía en la calle Dairy, a un paso de la carretera de Falls, lo único en que se pensaba era en encontrar un trabajo en los Estados Unidos; o, a falta de aquello, ir ascendiendo dentro del IRA. Como yo no tenía a nadie en los Estados Unidos, me afilié a los de la República, y así quedó la cosa.

			—¿Y se hizo cura después?

			—Me lo pidieron. En aquellos tiempos había muchos chivatos entre el clero de Belfast. Y también había patriotas. Querían que yo me enterara de quiénes eran unos y otros.

			—Pero los curas lo captaron a usted —dijo Holliday.

			—Me brindaron una salida. Yo la aproveché.

			—¿Y Leeson trabaja para usted?

			—Fuimos compañeros en San Malaquías. Después, nos trasladaron al seminario de Roma. Nos ordenamos los dos en San Pedro. Hay muchos como él en los Estados Unidos y en todo el mundo. En el Mossad dirían que es un sayan, un colaborador voluntario.

			—De acuerdo; de modo que lo llama por teléfono y le cuenta a usted lo de la confesión rara. ¿Cuándo fue esto? —preguntó Holliday. 

			—Tres días antes del asesinato.

			—¿Antes? ¿Y usted no dijo nada?

			—Las cosas se ven de maravilla a posteriori, coronel Holliday, pero ¿qué iba a decir yo, y a quién? ¿Que un feligrés borracho, en un pueblo de Virginia, a seis mil kilómetros de distancia, había farfullado algo de matar a Su Santidad? No tenía sentido.

			—¿Pero cree usted ahora que tenía algo que ver con el asesinato del papa? —le preguntó Peggy.

			—La trila es el nombre antiguo del juego de los tres cubiletes o de las tres cartas —dijo Holliday—. «Cruzado» suena a nombre en clave. Y en ese pueblo de Virginia se encuentra la sede central de la CIA.

			—Me temo que la cosa es peor todavía —murmuró Brennan.

			—¿En qué sentido? —preguntó Holliday.

			—El padre Leeson fue asesinado el día de Navidad.

			—¿Asesinado?

			—A última hora de la noche del día 25 se encontraron dos cadáveres en un coche, en la cuneta de la autovía Dolly Madison. No se ha identificado al que iba en el asiento del pasajero. El padre Leeson iba al volante. El hombre no identificado había recibido un tiro en el rostro. Había una pistola automática del .45 en el regazo del padre John. Este tenía un tiro en la sien derecha. En el salpicadero había una nota que decía: «Separados en la Vida; unidos en la Muerte». Lo están calificado de asesinato y suicidio de una pareja gay.

			—Y puede que fuera eso mismo —propuso Peggy.

			—Solo que John no era gay.

			—¿Está usted seguro? —preguntó Holliday con escepticismo.

			—Completamente —dijo el padre Brennan, asintiendo con la cabeza.

			—¿Cómo? —le preguntó Peggy.

			—Porque yo soy gay, ¡maldita sea! —exclamó Brennan, con el rostro enrojecido por lo que había bebido—. Lo habría sabido.

			—¿Cómo se ha enterado de todo esto? —preguntó Holliday.

			—El FBI me llamó anoche, muy tarde. Me dijeron que mi número era el último al que había llamado con el móvil. Tenía mi nombre en su agenda.

			—¿Y qué les dijo usted?

			—Nada. Les dije que me había llamado para hablar de los viejos tiempos. Les dije que me había parecido un poco tristón. Deprimido. Eché leña al fuego de sus ideas preconcebidas.

			—¿Por qué no les dijo la verdad? —le preguntó Peggy.

			—Por entonces, ya había muerto el Padre Santo. Yo ya me había figurado que aquel penitente se había referido al Padre Santo cuando hablaba de «nuestro padre». Y el que sea capaz de organizar el asesinato del papa, también será capaz de pinchar el teléfono de John y el mío. Tenía que hablar con usted cara a cara. Tomé el vuelo nocturno de Roma a Washington. He llegado hace dos horas.

			—¿Por qué conmigo, y por qué ahora? —preguntó Holliday.

			—Ha trabajado mucho en labores de inteligencia —respondió Brennan—. Tiene contactos de los que yo carezco. Y entiende de cruzados, no cabe duda.

			El sacerdote apuró el vaso y miró a Holliday desde su lado de la mesa de café.

			—Mientras el mundo entero tiene centrada la atención en Roma y en lo que está pasando allí, esta organización, Cruzado, estará preparando un nuevo atentado en otra parte, y solo tenemos cinco días para enterarmos de dónde será exactamente ese atentado y en qué consistirá.

			—Sigo sin entender por qué ha acudido usted a mí. Hay muchos otros historiadores medievalistas en la guía de teléfonos.

			—Creo que Cruzado no es más que la fachada de otra cosa. De otra cosa mucho más siniestra.

			Holliday soltó un suspiro.

			—Vaya al grano.

			—El hombre supuestamente no identificado que acompañaba en el coche al padre Leeson se llamaba Carter Stewart.

			—Esto se está volviendo un poco bizantino —comentó Peggy.

			—¿Quién es Carter Stewart, o quién era, mejor dicho? —preguntó Holliday.

			—Era uno de los nuestros —dijo Brennan.

			—¿De los servicios secretos del Vaticano?

			—Sí. Un operativo seglar. Como los sayanim del Mossad israelí.

			—¿Y qué importancia tiene eso?

			—Que había conseguido infiltrarse en el despacho de un senador estadounidense.

			—¿De cuál?

			—De Richard Pierce Sinclair, el hijo de Kate Sinclair. Creo que Cruzado es, en realidad, Rex Deus.

		

	
		
			4

			–El hijo de la Sinclair no pasa desapercibido últimamente con todo lo que cacarea en el Senado sobre la amenaza inminente de un nuevo 11 de septiembre; pero de su madre se oye hablar poco —dijo Holliday.

			—Está jubilada —dijo Brennan—. Parecería a primera vista que Rex Deus está en ruinas; pero yo no lo tengo tan claro.

			—¿Sigue viviendo en esa casa, Hickory Hill o como se llame?

			—Poplar Hill —le corrigió Brennan—. No —añadió, negando con la cabeza—. Tiene una isla privada en las Bahamas; una finca en Escocia que se llama Edinburgh House, otra finca inmensa en Colorado y otra cosa así en Suiza. Suele estar en alguna de estas casas. 

			—Pero ¿por qué iba a querer ella asesinar al papa? —preguntó Peggy, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué ganaría con ello?

			—No pienses en el móvil, de momento —dijo Holliday, pensativo—. Ni pienses en los delirios de grandeza que tiene respecto del fanfarrón de su hijo. Veamos algunos datos básicos. ¿Han descubierto algo los polis de Roma? —preguntó a Brennan.

			—Han centrado la búsqueda del lugar donde disparó el francotirador en la colina del Capitolio. Es la zona más próxima que tiene la elevación suficiente para tener San Pedro a tiro. 

			—¿A qué distancia se habría hecho el disparo? —preguntó Holliday.

			—A novecientos metros, como mínimo, que son mil yardas americanas. Puede que a más.

			—Entonces, es un profesional, como yo pensaba —aseveró Holliday—. Será militar o civil, pero prácticamente se puede garantizar que ha sido militar en algún momento; en realidad es la única manera de obtener una preparación de ese tipo. Y también apostaría a que no ha cumplido los cuarenta. Cuando pasas de esa edad, te empiezan a fallar los ojos y las manos. Ya no tienes reflejos. Carlos Hathcock hizo sus mejores trabajos hacia los veinticinco años.

			—¿Quién es Carlos Hathcock, y qué trabajos eran esos? —preguntó Peggy.

			—Era francotirador en Vietnam —respondió Holliday—. Mataba a gente. Lo conocí una vez, años más tarde.

			—Qué amigos más simpáticos tienes, Doc.

			Holliday hizo caso omiso del comentario.

			—El disparo acertado más largo de nuestros tiempos lo hizo un canadiense, a dos mil cuatrocientos metros; pero el tipo que nos ocupa será probablemente estadounidense, ruso o británico. En el mundo no debe de haber más de veinte o treinta hombres capaces de disparar al papa desde esa distancia teniendo la certeza de acertarlo. El que lo contrató debió de buscar al mejor. No será difícil localizarlo.

			—Entonces, ¿por qué no lo han encontrado todavía los policías italianos? —preguntó Peggy.

			—Porque no creen posible un disparo como ese —respondió Brennan—. Sus expertos en balística les dicen que se disparó desde novecientos metros, pero ellos siguen creyendo que fue desde mucho más cerca. El forense supuso en un primer momento que el proyectil había llegado del frente, en trayectoria tensa, y por eso centraron la búsqueda al oeste, suponiendo que el asesino había disparado desde algún punto elevado como el castillo Sant’Angelo. La bala se desintegró con el impacto y la herida era un desastre, pero el forense consiguió encontrar varios fragmentos concentrados detrás del omóplato izquierdo.

			—Eso quiere decir que el disparo impactó en ángulo, de derecha a izquierda. Desde el suroeste, nada del este —dijo Holliday.

			—Eso quiere decir que la distancia fue de novecientos metros, en efecto —dijo Brennan con un suspiro—. Cómo les gusta a los italianos complicar las cosas. 

			Desde el otro lado de la mesa de café, Holliday apreció que a Brennan se le empezaban a cerrar los ojos. El sacerdote padecía las consecuencias del jet lag y de seis horas de desfase. 

			—Hay una habitación para invitados en el segundo piso —le ofreció Holliday—. Subiendo la escalera hasta el final, a la izquierda; es la última puerta del fondo.

			—No, no; no puedo abusar —dijo Brennan—. Me buscaré un hotelito para pasar la noche.

			—Insisto —dijo Holliday, pensando lo raro que se le hacía tener en su casa a un antiguo enemigo suyo—. Echar de tu casa a un cura el día de San Esteban trae mala suerte —añadió con una sonrisa—. Además, una noche en un «hotelito» de la calle M le costaría del orden de quinientos dólares.

			—Cielo santo —dijo Brennan, y se puso de pie, reprimiendo un bostezo—. Está bien, coronel; aceptaré su amable propuesta. Pero solo unas pocas horas, ojo: se nos acaba el tiempo.

			A la mañana siguiente, a las diez y media, Holliday estaba al teléfono en el estudio cuando apareció en la puerta Brennan, con los ojos legañosos.

			—Jesús bendito, ¿por qué me han dejado dormir hasta tan tarde? —dijo el sacerdote.

			—Porque, de lo contrario, no me habría servido usted de nada —dijo Holliday, que escribía algo en un bloc de notas de hojas amarillas. Del fondo de la casa llegó el aroma del café recién hecho. A los pocos momentos apareció Peggy con una bandeja en las manos. Brennan se dejó caer en uno de los viejos sillones de piel desgastada.

			—¿Alguna novedad? —preguntó.

			—Llevo al teléfono desde las ocho —dijo Holliday. Peggy sirvió café para todos y se sentó en otro sillón, recogiendo las piernas bajo el cuerpo como parece que solo saben hacerlo las mujeres—. Estoy llamando a mis viejos amigos y contactos que me deben favores. Tenemos algunos nombres.

			—¿De tipos malos?

			—De los peores —dijo Holliday, volviendo la vista al bloc que tenía delante—. Es como una lista de los diez primeros del ranking. Destacan cuatro entre ellos, porque están especializados en tiros a muy larga distancia.

			Tras hacer una pausa, empezó a enumerarlos:

			—Dimitri Mikhailovich Travkin, de la GRU Spetsnaz en Afganistán y en Chechenia. Ahora tendría cuarenta y pocos años, pero hace años que no lo ve nadie. Se rumorea que se retiró cuando tuvo los primeros síntomas de párkinson, con lo que quedaría descartado. El segundo es un francés, Gabir François Bertrand, de origen argelino en parte; trabajó con el Regimiento de Paracaidistas de Francia, que equivale a nuestras Fuerzas Especiales Delta. Bertrand se vio envuelto en un escándalo sexual de algún tipo, relacionado con la mujer de un oficial superior, y lo expulsaron. Se dice que vive en Suiza y que hace trabajos por encargo, principalmente como mercenario en África.

			—¿Cuál es el tercer nombre? —preguntó Brennan, que había tomado con deleite unos tragos de café y parecía un poco más despierto.

			—Edward Adler Fox, el mejor francotirador de las SAS británicas. Lo expulsaron por insubordinación cuando se negó a dejar el frente de Afganistán. Quería quedarse con sus hombres. Vive en un rincón apartado de Inglaterra, casi como ermitaño. Se dice que está un poco tocado de la cabeza. No hay indicios de que esté activo en ningún sentido.

			—¿Y el último? —preguntó Peggy.

			—El único estadounidense. William Tritt. Un buen muchacho de Virginia Occidental. De chico cazaba ardillas a tiros porque era lo único que tenían para comer. Acabó en los SEAL y pudo estudiar, Ingeniería Química, primero, y después se licenció también en Ingeniería Mecánica. Según parece, es un genio con las máquinas de todas clases. Y también tiene una puntería infalible. Ganó la Copa Wimbledon en Camp Perry tres años consecutivos.

			—¿Dónde está ahora? —preguntó Brennan mientras se servía más café.

			—Es «asesor» de la CIA y del Centro Nacional Antiterrorista. Ellos localizan a los terroristas, y Tritt los quita de en medio. Han aprendido la lección de Guantánamo: sale más rentable matar a los terroristas que hacerlos prisioneros.

			—¿Está diciendo que uno de esos hombres ha sido el responsable de matar al Padre Santo? —preguntó Brennan.

			—Yo apostaría por ello —respondió Holliday—. Y mis fuentes también lo tienen bastante claro.

			—Entonces, ¿por qué no los están buscando? —preguntó el sacerdote.

			—Puede que sí los estén buscando; pero parece que nadie quiere hablar más que de hipótesis. Hay algo que les da miedo.

			—¿A qué puede tener miedo gente como esa? —repuso Brennan—. Cabría pensar que atrapar al asesino del papa sería un golpe maestro por parte de cualquiera.

			Entonces intervino Peggy.

			—Si no es por otra cosa, será por necesidad política —dijo—. Han asesinado al papa. Los que estamos en esta habitación sabemos que hay cuatro asesinos posibles: un ruso, un francés, un británico y un estadounidense. Lo que menos quieren los Gobiernos de esos cuatro países es que los relacionen con el asesino. Sería un desastre a nivel diplomático. Hasta los propios italianos parece que quieren evitarlo. ¿Que al papa lo haya matado un asesino a sueldo italiano? Una herejía absoluta. Caería el Gobierno —concluyó Peggy, y tomó un trago de café.

			Brennan encendió un cigarrillo, el primero del día, y tosió con fuerza.

			—¿Quieren decir que nadie está buscando a ese loco? —preguntó por fin.

			—Como tampoco buscaron mucho al asesino de Kennedy —asintió Holliday—. Ya tenían a Oswald, un chivo expiatorio que les venía muy bien, y que fue asesinado menos de cuarenta y ocho horas más tarde, lo que también les vino muy bien. Caso cerrado, y se evitó un incidente diplomático entre los Estados Unidos y los rusos que podía haber sido letal.

			—Entonces, ¿todas las investigaciones no son más que para salvar las apariencias? —preguntó Brennan.

			—Hasta que descubren quién apretó el gatillo y quién lo contrató —dijo Holliday—. Parece que usted cree que Kate Sinclair está implicada. Entre otras cosas, el padre de Kate Sinclair fue un héroe de guerra que estuvo en el desembarco de Normandía, y que también fue senador, así como director adjunto de la CIA en tiempos de Eisenhower. Concluyó su carrera siendo embajador. Sería meterse con la hija de un auténtico héroe americano. Ni a la presidencia actual ni a la CIA les gustaría que se sacaran a relucir unos trapos sucios de este tipo, se lo aseguro. Queda mucho mejor limitarse a decir que ha sido obra de extremistas yihadistas, y dejarlo así.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó el sacerdote—. Somos como David contra Goliat.

			—Reunimos pruebas irrefutables —dijo Holliday.

			—Y ¿cómo lo conseguimos, si tiene la bondad de explicármelo? —preguntó Brennan.

			Holliday sonrió.

			—Voy al McDonald’s a comerme una Big Mac y hago las preguntas oportunas.

			El McDonald’s en cuestión estaba en un triángulo de asfalto desnudo en el cruce de la carretera Old Dominion y la autovía Dolly Madison. A diferencia del restaurante vecino, de la cadena Bistecs al Fuego de Leña y Mariscos J. Gilbert, el McDonald’s no tenía licencia para vender alcohol, por lo que no habría parroquianos tomando largos almuerzos con copas; y también tenía la ventaja de contar con tres o cuatro mesas de pícnic para comer al aire libre respirando los humos de las carreteras que rodeaban el restaurante por los tres lados del triángulo que ocupaba.

			Desde el punto de vista de un oficial de inteligencia era un lugar ideal para evitar ser observados, con el único inconveniente del frío ambiente, que no parecía incomodar en absoluto al acompañante de Holliday. No se te veía desde la calle, a menos que estuvieras en el aparcamiento, y el runrún constante del tráfico que transcurría pocos pasos más allá de una cortina de árboles raquíticos confundiría hasta al más sensible de los micrófonos parabólicos. El restaurante de comida rápida estaba a un kilómetro y medio de la entrada principal del Centro Nacional Antiterrorista, en el cruce de la autovía Dolly Madison y la carretera de Lewisville.

			—Solo tengo una media hora —dijo Pat Philpot. Philpot era analista de interior de rango elevado en el CNA, lo que significaba que se dedicaba a localizar a los peces chicos que no habían caído en las redes ni en las trampas de la Seguridad Nacional; a vigilar las fronteras con México y Canadá, y a tener bien abiertos los ojos y los oídos electrónicos en busca de los posibles émulos de Timothy McVeigh que pudieran acechar en lugares remotos dentro del territorio continental de los Estados Unidos.

			Empezó la primera de las dos hamburguesas de cuarto de libra con queso que había pedido, y siguió comiendo, alternando los bocados de las hamburguesas chorreantes con tragos de su gran batido de fresa. Pat era el modelo ideal para un anuncio sobre los ataques al corazón, y a Holliday le costaba trabajo recordar que aquel hombre que tenía delante, con la mesa de pícnic por medio, había comandado un equipo de combate de respuesta inmediata de los Rangers.

			—Entonces, ¿qué sabes del papa? —le preguntó Holliday. Tomó un sorbo de café mientras esperaba a que Philpot se tragara un bocado enorme de hamburguesa.

			—Que lleva un sombrero raro y que habla en latín —respondió el hombre corpulento.

			—Déjate de chistes malos, Potsy. Has sido tú quien has querido que hablásemos aquí y no en el Centro, y eso significa que sabes algo. Desembucha.

			—Ni siquiera debería hablar contigo, cuanto menos divulgar secretos de Estado. Hace años que no tienes autorización de seguridad.

			—¿Cómo está Loretta? —preguntó Holliday con una sonrisa. Loretta era la esposa de Philpot, y era celosa. Como a otras muchas mujeres que conocía Holliday, no le caían nada bien los viejos amigos de su marido, y menos los que lo habían conocido de tiempo atrás. 

			—¿Qué tiene que ver ella con esto?

			—Como dijo John Lennon, «todo el mundo tiene algo que ocultar».

			—Te refieres a aquello de Panamá, ¿verdad? —preguntó Philpot sin dar más detalles.

			—Lo único que digo es que...

			—¿Me estás haciendo chantaje?

			—Te recuerdo para qué están los amigos —repuso Holliday con suavidad.

			Hubo un largo silencio, solo interrumpido por los tragos que daba Philpot a su batido.

			—Les hemos seguido la pista. El único al que no hemos podido localizar es a Tritt —dijo por fin. 

			—¿Estás seguro?

			—Todos los demás tienen coartadas. Travkin está en el hospital Mariinski de San Petersburgo con cáncer de pulmón, y lleva ingresado tres meses. Edward Fox, el británico, está en Sudán, haciendo cosas malas; y Bertrand, el francés, está en la cárcel de Fresnes.

			—¿Dónde se vio a Tritt por última vez?

			—En el control de pasaportes de Ginebra. No hay datos de que haya salido de Suiza; pero eso no significa gran cosa.



OEBPS/image/65912.jpg
PAUL
CHRISTOPHER

CONSPILfaACI@N
TENMPLARIA

Bdveda





OEBPS/image/9788416691357_Cubierta_fmt.jpeg
PRI
CHRIS T OPHER

CONSPfszCI@N
TEMPLARIA

Bdveda





